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¡Queridos amigos! En la historia 
de la humanidad, y de cada uno de 
nosotros, se encuentran momentos de 
una importancia particular, momen-
tos, que no se olvidan fácilmente... 
y muchos de ellos nos marcan para 
siempre. Son momentos que obser-
vamos con particular atención, como  
cuando el primer hombre pisó la 
Luna, o cuando el Loco Abreu picó el 
último penal contra Ghana, o cuando 
nace un nuevo niño y todos miran, 
si es un varón o una nena… Algunos  
de estos momentos son de mucha  
gloria y mucha pompa, otros son más  
discretos… Pero los eventos de máxima  
importancia, los que perduran para 
siempre, suceden en el silencio – 
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porque es así como actúa nuestro Dios, así es, como le gusta.
Este domingo vamos a celebrar la solemnidad de la Anunciación del Señor. Un evento, 
que cambió el rumbo de la historia. Porque antes de este día nosotros íbamos a la per-
dición, sumergidos en nuestros pecados y egoísmos, pero Dios no quiso dejarnos solos, 
no quiso que sus hijos, que son tan débiles, perezcan. Desde el momento de la creación 
tuvo un plan lleno de Amor y de Misericordia. Decidió hacerse hombre. Pero ¡imaginé-
monos su humildad! No apareció como una persona adulta entre nosotros, no se hizo un 
Rey poderoso, no vino acompañado por los ejércitos de los ángeles, sino que para realizar 
Su plan, quiso pedir un consenso de su creatura, de una Virgen, la más pequeña y hu-
milde, para que sea Su madre. Dios, que con una palabra Suya creó este mundo y todo 
lo que existe, se hizo dependiente de la palabra de una mujer, la Virgen Maria.



Al sexto mes el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, lla-
mada Nazaret, a una joven virgen que estaba comprometida en matrimonio con 
un hombre llamado José, de la familia de David. La virgen se llamaba María.
Llegó el ángel hasta ella y le dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está con-
tigo.»  María quedó muy conmovida al oír estas palabras, y se preguntaba qué 
significaría tal saludo.
Pero el ángel le dijo: «No temas, María, porque has encontrado el favor de Dios. 
Concebirás en tu seno y darás a luz un hijo, al que pondrás el nombre de Jesús. 
Será grande y justamente será llamado Hijo del Altísimo. El Señor Dios le dará 
el trono de su antepasado David; gobernará por siempre al pueblo de Jacob y su 
reinado no terminará jamás.»
María entonces dijo al ángel: «¿Cómo puede ser eso, si yo soy virgen?» Contestó 
el ángel: «El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cub-
rirá con su sombra; por eso el niño santo que nacerá de ti será llamado Hijo de 
Dios. También tu parienta Isabel está esperando un hijo en su vejez, y aunque 
no podía tener familia, se encuentra ya en el sexto mes del embarazo. Para Dios, 
nada es imposible.»
Dijo María: «Yo soy la servidora del Señor, hágase en mí según tu palabra.» 
Después la dejó el ángel.
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Qué momento tenía que ser este, con que ex-
pectativa y atención tenía que estar presente 
todo el cielo en la simple habitación de Maria,  
cuando el ángel Gabriel le preguntó: “¿Qué 
le respondo a Dios?” Y que alegría tenía que  
reinar entre los habitantes celestiales, cuando 
la Virgen respondió: “Yo soy la servidora del 
Señor, hágase en mí según tu palabra.”
Capaz que nos acordamos de muchos momen-
tos importantes en nuestra vida, personales o 
de la importancia mundial. Pero éste, el de la 
Anunciación, que sucedió en un total silencio, 
en el corazón de nuestra Madre, es para sub-
rayarlo y vivirlo con mucho agradecimien-
to hacia nuestro Padre y su Hijo, que se hizo 
carne y habitó entre nosotros. Recibamos este 
domingo a Jesús en la Santa Comunión con 
esta gratitud, conscientes de que los momen-
tos más grandes no son los que lo aparentan, 
los de más ruido, sino los que se realizan en el  
silencio, adentro del corazón.

Amigos, les deseamos una feliz semana, muy feliz, porque ¡Dios vive entre nosotros!



Los esposos Vera provenían de una familia 
de arraigada tradición cristiana. Los pad- 
res de Jacinto eran Don Gerardo Vera y 
Doña Josefa Durán. Inmigrantes de las is-
las canarias, llegaban a Sudamérica con 
la esperanza de un futuro mejor para la  
familia.
El objetivo era San Felipe y Santiago de 
Montevideo, pero tuvieron que quedarse 
un tiempo en Santa Catalina, Brasil, de-
bido a las luchas políticas en su puerto de 
destino; allí nació Jacinto, en el año 1813, 
a bordo del barco en el cuál venían, y fue 
bautizado al mes. Tenía 3 hermanos ma-
yores, y nació su quinta hermana dos 
años después que él, al tiempo que falleció 
el mayor de los hijos Vera…  
Pasaron siete años en Brasil, hasta que 
el triunfo de las armas portuguesas en la 
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Es muy interesante el ejemplo que 
nos ha dejado nuestro padre: fue un 
incansable trabajador por el bienestar 
del pueblo y de la iglesia, un hom-
bre de profunda oración y entrega al 
apostolado; un ejemplo para la mi-
sión. Y a pesar de tantos sacrificios 
y los grandes dolores que tuvo que 
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    Jacinto Vera... 
el primer obispo del Uruguay

soportar, como el destierro por ejemplo, nunca se dejó ganar por el desconsuelo, sino que 
luchó por la justicia y la verdad, con las armas que el mismo Dios le concedió, porque 
sólo en él tenía puesta su confianza. Dio su vida entera, sin pretender honores, por la 
única causa que debe mover a cada uno de los que formamos este Cuerpo de Cristo, Su 
Iglesia: la santificación propia y de todo el pueblo de Dios. ¡Buena lectura!...  

Banda Oriental les permitió retomar su 
viaje. Luego de unos años en el este del 
país, llegaron a Toledo, habiendo realiza-
do muchos sacrificios para conseguir una 
casa propia. 
Hizo su primera comunión alrededor de los 
10 años en la capilla de Nuestra Señora 
del Carmen, de “Doña Ana”, como se la co-
nocía en el pueblo; un momento importante 
que vivió también a esta edad fue cuando 
conoció la Iglesia Matriz; momentos en los 
cuales ya comenzaba a sentir la presencia 
inquieta de Jesús en su interior. Trabajaba 
en el campo ayudando a su padre, siempre 
con alegría y buen humor. Ellos ayuda-
ron mucho en la construcción del edificio 
para realizar los ejercicios espirituales de 
San Felipe, acarreando materiales en car-
reta desde su campo. Cuando finalizaron 
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las obras del edificio se dio comienzo a 
las tandas de ejercicios espirituales. En 
1832 llegó un aviso a Toledo sobre estos 
ejercicios, y a Jacinto le agradó la idea de 
asistir; tenía 19 años de edad. 
Cuando le comentó su idea a un amigo, 
le respondió:
“¿Qué... estás pensando meterte a cura?”
“No, yo no… el que quiere meterse de 
fraile sos vos.”
Jacinto conocía la vocación de su amigo.
“Hacés bien Jacinto. Conformate con 
santificarte en lo que puedas, y volvé a 
la vida del campo.”
“Si soy eso, no más: un campesino rústico. No tengo otra aspiración más que crecer espiri-
tualmente. No puedo entender que haya hombres dispuestos a dedicarse al sacerdocio…”

de estos días siento que Dios me llama. 
¿Qué tengo que hacer?”
Esta revelación tomó por sorpresa al padre 
Barreiro. En la mirada de Jacinto leyó una 
madurez que excedía su juventud. Le ex-
plicó en qué consistía esta vocación y el 
sentido de tal consagración. 
“Entonces, ¿cómo puedo estar seguro?”
“Escucha a Dios, Jacinto. Hablá con Él,  
reflexioná. Él mismo te va a ir mostrando 
el camino.”
Jacinto siguió su consejo, pasó todo este 
tiempo en permanente oración, y día a día 
más afianzado en la voluntad de cumplir 
con su misión.
Pensar en la formación no era nada fácil, 
la familia no contaba con mucho dinero, 
y dichos estudios debería realizarlos en 
Buenos Aires, Argentina. Pero su con-
fianza estaba puesta en la Providencia; 
así que luego de confirmar su vocación, 
decidió comunicárselo a sus padres. Una 
gran sorpresa, no habían imaginado que 
el menor de sus varones desearía seguir 
este camino. La sorpresa, aunque era muy 
linda, lo primero que les trajo a la mente 
eran sus limitaciones económicas.

Pocos días antes del retiro, una lesión en 
la pierna limitaba su movimiento, enton-
ces su madre mientras le ponía un paño 
frío le aconsejaba que no asistiera, pero él 
se había comprometido y estaba convenci-
do de que iría, y nada lo haría cambiar de 
idea; por segunda vez insistió su mamá, 
pero Jacinto le dijo: “¡Voy a ir a los ejerci-
cios, mamá!” Doña Josefa conocía a su hijo, 
sabía de su gran fuerza de voluntad a la 
hora de sobreponerse a las dificultades; Ja-
cinto cumplió su palabra: llegó a la Casa de 
Ejercicios siendo un muchacho, y emergió 
de la experiencia convertido en un hombre; 
en el silencio impuesto de esos días, dis-
puso del tiempo suficiente para entender y 
aceptar la voluntad de Dios que lo llamaba 
a entregarse al servicio por medio del sa-
cerdocio. Durante los ejercicios habló con el 
que se convertiría luego en su director es-
piritual, y le planteó esta inquietud:
“Padre Manuel, antes de venir aquí, dije 
que no entendía cómo podían haber perso-
nas dispuestas al sacerdocio… Estaba tan 
satisfecho con mi vida, tan seguro de mi 
futuro, que no había considerado la posi-
bilidad de ordenarme sacerdote. Después 
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A pesar de tantos obstáculos, Jacinto sigue con su esperanza intacta, y por eso se le ocurre 
la idea de comenzar con algunos estudios en Montevideo, con el padre Lázaro Gadea, 
pagando con lo que ahorraba del sueldo que su padre le pasaba por ser peón en la chacra. 
En esta época presta servicios en el ejército, pero sólo unos meses, ya que es exonerado por 
el General Oribe al conocer su vocación. 
Y así viaja a Buenos Aires e ingresa en el colegio San Ignacio como alumno externo, y en 
1841 antes de terminar sus estudios, con 27 años, recibe 
la ordenación sacerdotal por manos del obispo auxiliar de 
dicha ciudad. Regresa a Montevideo y es destinado - como 
vicario parroquial y como párroco después - a la parroquia 
de Canelones, en la que unió el trabajo sacerdotal al com-
plemento de sus estudios. Allí comenzó a demostrar su 
gran espíritu misionero, recorriendo todos los pueblos de 
su jurisdicción, llevando los sacramentos y ayudando a 
quien más necesitara. 
“Señor Cura, lo buscan… Don Hilario pide ayuda, el de los 
tres hijos, que tiene la esposa enferma.”
“Dale limosna.”
¡Si no nos quedan más que 5 reales!”
“Dale, hijo. Dale limosna, que Dios proveerá.”

De todas las formas posibles el padre Ja-
cinto buscaba que podía hacer por los 
necesitados. Había días que la mesa a 
la hora del almuerzo se encontraba llena 
de pobres que no tenían para comer, y él 
compartía el alimento con ellos; y a veces 
les regalaba su propia vestimenta.
Andaba a caballo, atravesando caminos 
difíciles, con lluvias y tormentas muy 
fuertes, y todo por su deseo de llevar a 
Jesús a cada pueblo. Su fama en canelones 
era muy conocida, un cura muy querido 
por su caridad y humildad; llegaron co-
mentarios de él hasta Montevideo, y al-
gunas personas adquirieron campos en 
Canelones para que sus hijos frecuenta-
ran la compañía de Jacinto, considerado 
un gran consejero.
Si se lo conocería, que cuando se le veía 
cabalgando lento y acompañado por al-

Colegio San Ignacio

guien, decían: “ya lo está confesando”. 
Durante 18 años desarrolló su ministerio 
como sacerdote en Canelones, la “villa de 
Guadalupe”, hasta que en 1859 el papa Pío 
IX lo nombra Vicario Apostólico de Monte-
video. 
Una anécdota de cuando recibió el nom-
bramiento: “Al recibir el nombramiento, el 
futuro obispo llevaba calzoncillos debajo 
de la sotana: compadecido de un vecino 
de los alrededores de Guadalupe, quien 
había ido a pedirle que lo casara con su 
novia aunque no tenía dinero para pagar 
el costo del sacramento, le había regalado 
sus únicos pantalones para que pudiera 
vestirse dignamente durante la ceremo-
nia...”
Este ejemplo ya nos deja ver cómo seguirá 
desempeñando su trabajo como Vicario 
Apostólico, y luego como Obispo. 

Continuará… 
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Estamos recordando...Estamos recordando...

“Para mí fue una experiencia especial, ya que soy una persona que me cuesta un poco 
hablar delante de los demás, pero en esta ocasión los nervios me jugaron mal y por eso tal 
vez no pude dar lo máximo de mi encomendación.
Sentí de forma especial que pudiera contarles a cerca de tal magnifico Santo, el elegido de 
Dios para cuidar sus tesoros en la tierra, un hombre tan ejemplar, un gran papá como Jesús 
merecía aquí, un gran esposo como la virgencita necesitaba, obediente a los pedidos de Dios, 
silencioso y muy sacrificado, y que ofreció su vida como sacrificio para el cuidado de ellos.
Padeciendo sus dolores por no hacer más por Jesús. Un santo piadoso que con su intercesión 
ha ayudado a innumerables personas, las cuales han hecho una gran difusión sobre él.
A él se le confió una misión divina excepcional que requiere una santidad proporcionada.
“Dios da a cada uno la gracia según aquello para lo que es elegido”, y así Dios recompensó 
su entrega y su pureza haciéndolo hoy en día patrono de las familia, de la iglesia en el 
mundo, de los moribundos y también es el custodio de los 2 corazones.
Queridos amigos, que San José sea siempre ejemplo a tomar en cuenta, para todo lo que en 
el día a día se nos presente.
Fue una alegría muy grande poder compartir este fin de semana con todos ustedes, hasta 
el próximo encuentro!! (¡que sea muy pero muy pronto!)

Marcos Rodríguez

24 hrs.
en Belén

Esta vez, cansados viajando 
por todo el departamento, nos 
quedamos en Belén. Los que 
estuvieron en el encuentro para 
que puedan recordar y los que 
no pudieron venir, para ver 
¡como pasamos...!
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La experiencia como encargado es 
algo medio raro de explicar porque se  
mezcla un poco de miedo por las  
responsabilidades que te tocan, pero a 
su vez es muy motivante saber que te 
eligieron para eso y poder dirigir a un 
grupo de jóvenes como vos. 
Así que les recomiendo que se animen 
a ser responsables a los que no lo han 
sido!!
Y gracias a los que me tocaron en el  
encuentro pasado por hacerme el 
aguante y especialmente a Alana que 
me dió una mano grande. 
Saludos!!

Jonathan
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Está muy buena la idea de conocer las vida de los santos, para tenerlos como ejemplos 
en nuestras vidas, en este caso San José, que fue el tema de este último encuentro. 
Deben ser más nuestros actos que nuestras palabras; debemos aprender a amar en si-
lencio, como lo hizo este Santo, siempre haciendo la voluntad de Dios.
El grupo me gustó mucho, hubo colaboración y se portaron muy bien, jeje. Es muy 
lindo saber que en otras partes hay personas buenas que se quieren unir en estos en-
cuentros para conocerse, hacer amistades nuevas (y fortalecer las que ya hay), y por 
sobre todas las cosas amar a Dios. Seguramente muchos de nosotros sienta el mismo 
deseo que siento...el deseo de no irnos de allí, de que los encuentros en Belén no termi-
nen, porque se pasan volando, sin embargo cuando los recordamos nos damos cuenta 
de la cantidad de cosas lindas que hicimos en tan sólo 24hs.! Es genial!!!

Noelia

La verdad, como conté en el 
encuentro, no sabía si quería 
o no, ser uno de los respon-
sables, quise tomarlo como 
un desafío, y sinceramente 
¡me encantó!  Creo que cuan-
do uno piensa que las cosas 
no van a salir como se preten-
den, sólo hay una manera de 
saberlo, haciéndolas; pero para 
saber que van a salir bien  
existe una única manera: 
haciéndolas junto a Dios. 
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Como todos saben, yo ya he sido en varias oportunidades líder de grupos, pero resalto que 
cada liderazgo fue único. Fue una experiencia que ha mi criterio he ido perfeccionando. 
Retomando lo anteriormente mencionado, fue único porque he disfrutado cada uno de esos 
grupos, ya que siempre nos toca con compañeros nuevos y de cada uno de ellos se aprende 
muchísimo.
Y es eso lo que a mi me gusta, compartir, aprender del otro, y que mejor que hacerlo en 
grupo. Ahora bien, me he sentido muy cómoda en los grupos que me han tocado, a pesar de 
no conocer a la gran mayoría de ustedes, destaco que han sido unos excelentes compañe-
ros, en muchos casos tanto que no se sentía mi liderazgo, pues trato de remitirme a lo que 
tengo que contarles y luego darle participación a cada uno de ustedes, hacer que se sientan 
libres y cómodos.
Tal vez eso sea producto, por decirlo de alguna manera de mi vocación como docente, amo 
enseñar, compartir, darles apoyo y con ello libertades, autonomía, por eso muchos habrán 
observado que siempre dejo todo a criterio del grupo, me parece más justo.
No obstante, y PERDÓNENME JÓVENES……..pero adoro los grupos con los niños, son 
apasionantes para mí, ellos tienen preguntas, acotaciones y respuestas que jamás podemos 
esperarnos, son únicos, espontáneos, y demuestran cariño en todo momento. OJO……no 
quiero decir que ustedes no sean así, pero entiéndanme, los chicos tienen una chispa ino-
cente, alegre que me contagian.
Por último y no los entretengo más, agradezco a los Padres y a las Hermanas las oportuni-
dades que me han dado, la confianza que han puesto en mí, y deseo haber colmado sus 
expectativas y por supuesto seguir haciéndolo si me lo permiten.
GRACIAS A TODOS………………beso!!

Claudia
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Hasta pronto!!!
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Las almas del purgatorioLas almas del purgatorio
través de lo que hemos 
leído en las dos ediciones 
anteriores acerca del Pur-

Santa Faustina Kowalska (1905-1938), 
dice en sus escritos autobiográficos: “Un 
día vi a mi ángel custodio que me ordenó 
seguirle. En un momento me encontré en 
un lugar nebuloso lleno de fuego y en él 
una multitud de almas sufrientes. Éstas 
rezan con fervor, pero sin eficacia para 
ellas mismas. Solamente nosotros pode-
mos ayudarlas. Y les pregunté a aquellas 
almas cuál era su mayor sufrimiento. Me 
contestaron unánimemente que su ma-
yor sufrimiento es la añoranza de Dios 
(el gran deseo de amarle). Oí una voz que 
me dijo: “Mi misericordia no quiere esto, 
pero lo exige mi justicia”. Una noche vino 
a verme Sor Dominica y me hizo entender 
que estaba muerta. Recé mucho por ella. 
A la mañana siguiente el Señor me hizo 
entender que todavía sufría en el purga-
torio. Recé dos días por ella. Al cuarto día 
vino a decirme que todavía le faltaban al-
gunas oraciones. Y seguí orando hasta su 
completa liberación.” 

A
gatorio, hemos podido aproximar-
nos en el conocimiento acerca de 
él. Pero quizá aún sea necesario 
ahondar en este conocimiento a 
través de los testimonios que nos 
han dejado algunos santos que 
han sido “visitados” por almas 
que allí habitan que se encuen-
tran purgando sus pecados, y que 
ruegan por la oración de los vivos, 
para que acorten su sufrimiento. 

María Simma, una mujer mística, favo-
recida con el don de poder recibir mensajes 
de las almas del purgatorio, ha escrito 
mucho acerca de las apariciones que ha 
tenido. Leamos algunos de sus escritos:
“Cuando un alma viene, me despierta 
tocando la puerta o llamándome o sacu-
diéndome o de otras maneras. Le digo de 
inmediato: ¿Qué quieres? ¿Qué debo hacer 
por ti? Y normalmente me lo dicen. Un 
alma me dijo un día: Una de las cosas 
que más eficacia tiene para nosotras es el 
sufrimiento soportado con paciencia, sob-
re todo, cuando se ofrece por manos de la 
Madre de Dios, para que ella lo utilice para 
quien quiera. Y me pidió que sufriera por 
ella. Me pareció bastante extraño, porque 
hasta ese día ninguna me había pedido 
sufrir por ella. Le dije. ¿Qué debo hacer? 
Me respondió: Durante tres horas tendrás 
grandes dolores en todo el cuerpo. Después 
de las tres horas, podrás levantarte y con-
tinuar tus trabajos, como si no hubiera 
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Lo que nos escribieren ustedes...Lo que nos escribieron ustedes...
Hola como les va a todos? Que lindo que pasamos en el encuen-
tro.. cada uno me gusta mas y me deja algo nuevo y lindo!  
Muchas gracias por todo, les mando un beso grande y los quiero 
muchooo

Lucia

... continuará

sucedido nada. Así me quitarás veinte 
años de purgatorio. Acepté y me vinieron 
tales dolores, que apenas me daba cuenta 
de dónde estaba, y parecía que pasaban 
días y semanas. Cuando todo terminó, 
me di cuenta de que habían pasado exac-
tamente tres horas. A veces, me pedían 
sufrir sólo cinco minutos, pero ¡qué lar-
gos me parecen esos minutos!”
“Una palabra puede “matar” un alma o 
sanarla. Por eso, es muy importante per-
donar y no guardar rencor, ni siquiera a 
los difuntos. Recuerdo el caso ocurrido en 
Innsbruck. Una mujer no podía perdonar 
a su padre. Cuando estaba vivo, no le 

25.3. Anunciación
del Señor, solemnidad

había dado cariño de padre y ni siquiera 
le dio la oportunidad de estudiar para ser 
profesional. Por eso, no podía perdonarlo. 
Después de muerto, el padre se apareció 
a su hija; no una, sino tres veces, sup-
licándole que lo perdonara, pero ella no 
quería. Después de un tiempo, esta mujer 
se enfermó y, entonces, entendió que de-
bía perdonarlo, porque no podría vivir en 
paz. Tomada esta resolución, lo perdonó 
de todo corazón y la enfermedad comenzó 
a desaparecer. El odio envenena el alma 
y hasta produce enfermedades físicas y 
mentales. En cambio, el amor siempre da 
salud, paz y alegría.”

Alana Martínez, 29.03.
cumple 21 años

alanamll@adinet.com.uy
cel: 099165961
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Hola como andan??... Yo muy feliz y renovada!!! La verdad que a 
mi madre ya la aturdí contandole sobre el encuentro!!! Espero muy 
ansiosa el próximo!!! Y tenganme en cuenta en el momento de ele-
gir a los líderes de los grupos!!... Por cierto tan motivada quedé con 
San José, que ya me estoy descargando e imprimiendo un libro que 
se llama “Los silencios de San Jose” voy a ver como está y luego les 
cuento... Mandé las respuestas para las preguntas a ver si esta se-
mana tengo suerte y me gano algo!!!

Camila

La frase de la semanaLa frase de la semana

Dale, hijo. Dale limosna, 
que Dios proveerá.

Mis queridos amigos de Uruguay: Cada semana leemos en su 
revista hermosos artículos sobre la vida de los santos, y también  
sobre ustedes, y me alegro por cada nuevo número. Se acercan las 
fiestas de Pascua, así que preparemos nuestros corazones, consa-
grados a María, purificándolos de nuestras culpas mediante una 
buena santa confesión y de esta forma agradecer a Dios por Su 
Amor y Su Misericordia, y a Jesús por su sufrimiento con el cual 
nos redimió. Vivamos juntos las fiestas de la Resurrección llenos 
de gratitud y alegría. Les mando un beso grande a todos desde 
Bratislava.

Mama Anna
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San José,
Noble San José!...

con que ojos conocedores
te vio Santa Teresa,

para pedir tu infalible
intercesión!

Es que te sabía
Santo entre los santos
el mayor, el confiable...
porque supo que Dios

te puso tanta 
responsabilidad

en tus manos, en tu mesa,
en tu taller...

San José,
Noble Padre adoptivo

de Jesús,
como podrías desatender

nuestras súplicas
si de eso sabes arduo

y tanto...

San José,
Padre adoptivo de Dios!
concédenos esa mirada

de tu hija Teresa
para ser con tu ayuda,

más dignos hijos
de Jesús Nuestro Señor...

Amén.

Y ahora, como cada semana, llega el momento 
tan esperado por todos los que envían sus res- 
puestas a la redacción!! Felicitemos a Camila 
Silva!! Como ya has de saber, puedes retirar tu 
premio este domingo, en tu parroquia, luego de 
la Santa Misa!

Un poema
a San José
Un poema 

a San José
de Luz del Alba Cabrera
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Que recuerdos nos trae a 
muchos la premiación de 
esta semana, allí, ¡luego de 
la última Santa Misa en 
nuestro querido Belén! Si 
aún nos quedaban dudas 
acerca de la entrega de pre-
mios, ahora sabemos que es 
¡totalmente genuina! Así 
que vamo arriba corazones 
marianos, participemos  
respondiendo a las senci-
llas preguntas que apa-
recen en esta página y 
enviémoslas al correo de 
contacto, ¡apropiándonos 

Como ya habrán leído atentamente la vida de Don Jacinto 
Vera, seguramente no les resultará para nada difícil res- 
ponder a las preguntas que aparecen a continuación…

pluis@pluis.sk

Queridos lectores, llegando al final de esta edición, queríamos agradecer a todos los 
que completaron la encuesta realizada en las últimas 24 horas en Belén! Es de gran 
importancia para la redacción, saber cuáles son las opiniones de los destinatarios y pro-
tagonistas de esta revista!! Y como fue decisión de la mayoría, ella continuará llegando 
a sus hogares cada semana. Es realmente una alegría, para el equipo de redacción, tra-
bajar para que cada semana se unan nuestros corazones a través de éstas páginas. Y 
claro, para que esta alegría sea completa, y se realice plenamente en el corazón de Jesús 
y de nuestra Madre, propongámonos firmemente participar de la Fiesta que celebrare-
mos este domingo!! Vayamos a la Santa Misa y festejemos junto a nuestra Madre, la 
felicidad que debió sentir cuando le fue anunciada su gran misión de ser madre para 
el Hijo de Dios, para nuestro Jesús!

así de nuestra revista! Esta semana podrán ganar 
el premio que observan en la imagen, muy rico, ¿ver-
dad?, y lo más lindo aún, puede ser de cualquiera de 
ustedes!!!

1. ¿Qué cosa dijo un día Jacinto que no podía entender? aunque luego cambió de parecer…

2. ¿En qué momento sintió la vocación al sacerdocio? 
¿y qué hizo para estar seguro de que eso era lo que Dios quería de él?  

3. ¿Cómo se las arregló para conseguir dinero y comenzar con los estudios?

4. ¿A dónde lo enviaron cuando regresó a Montevideo siendo ya sacerdote? 
y nombra si puedes las características más importantes de su trabajo allí.


